
Noticias        

 

OFRENDA FLORAL A MARÍA  

Como todos sabéis, durante todo el mes de 
mayo hemos realizado en la Parroquia 
diferentes actividades y oraciones 
relacionadas con el Mes de María. Estas 
actividades tienen este fin de semana su 
colofón en el atrio de la Parroquia. A lo largo 
del fin de semana todos los parroquianos, sus 
familias y grupos, pueden pasar realizando la 
ofrenda floral a la Virgen con una oración y 
una flor. Deseamos honrarla porque la 
queremos, para agradecer su presencia en 
nuestra vida, para pedir su protección y para 
dar gracias a Dios por tan buena Madre. 

 
 

 

 
 

PRIMERAS COMUNIONES / EUCARISTÍA A LAS 
10,30H 

Serán los domingos 2 y 9 de junio para los niños que se han 

estado preparando durante tres años. 
¡Felicidades para ellos, sus padres y sus catequistas! 

 
BODAS DE PLATA Y DE ORO de 25 o 50 años de matrimonio el día 9 
de junio a las 12,00h. Para dar gracias a Dios y renovar el compromiso 

matrimonial. Apuntarse en el despacho parroquial.  
UNCIÓN COMUNITARIA. Celebraremos el sacramento de la Unción, de 
manera comunitaria, el día 6 de junio, jueves, a las 19,30h. Invitamos a recibirlo 
a las personas enfermas y mayores de 80 años que lo deseen. Es necesario 
apuntarse en el despacho parroquial.   

RETIRO PARROQUIAL. En Guadarrama el día 8 de junio a partir de las 

10,00h. Los que deseen participar contactar con Vicky, del grupo Llama Viva.  

¡MARCA LAS DOS CASILLAS SOLIDARIAS EN TU DECLARACIÓN!  
PEREGRINACIÓN DIOCESANA a Lourdes (30/Junio-4/Julio), con este lema: 
“Bienaventurados los pobres”. ¡Ahora es el tiempo de “apuntarse”, de reservar 
plaza…! Puedes reservar plaza con Mari Paz en el móvil 646-938-588. 
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1.  

EN DIOS VIVIMOS, NOS MOVEMOS Y EXISTIMOS 
 

"Para comprender el misterio de Dios hay que purificar el corazón; de ningún 
otro lugar proceden las acciones sino de la raíz del corazón" (San Agustín, 
Sermón 91). La fe cristiana nace del corazón, pero corre el peligro de 
transformarse en religión de ritos. En la 1ª lectura de hoy los judíos "religiosos" 
quieren imponer la circuncisión. La Iglesia está amenazada de quedarse en los 
medios, los ritos, y olvidarse de lo fundamental, la interioridad de la fe. También 
nosotros corremos el riesgo de confundir las tradiciones con la verdad, de 
afirmar como eterno e inmutable lo que es fruto de una época, de hacer apología 
de nuestra fe con una filosofía ya superada, de imponer cargas y obligaciones 
que alejan de lo fundamental, de sostener que viene de Dios lo que viene del 
hombre. Por eso escucharemos: “Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros 
no imponeros más cargas que las indispensables.” 
 
En el evangelio escuchamos las últimas confidencias de Jesús a sus discípulos 
en la Ultima Cena, antes de entregarse a la muerte para resucitar a una nueva 
vida. Sus palabras suenan a despedida. Una mezcla de sentimientos embarga a 
sus seguidores: tristeza porque Jesús se va, alegría porque les promete que 
vuelve a su lado; sorpresa y esperanza porque anuncia la llegada del Defensor, 
el Espíritu Santo, enviado por el Padre, quien se lo enseñará todo; desasosiego 
y, al mismo tiempo, paz y plenitud que el mundo no puede dar. Sólo Dios es 
nuestra fortaleza en la debilidad. La paz es la que Jesús nos regala, es la 
plenitud de todos los dones del Espíritu. Si la paz reina en nuestro corazón 
seremos capaces de transmitirla a los demás y de construirla a nuestro 
alrededor. “La paz os dejo, mi paz os doy”: la paz la ofrece Jesús como un don 
precioso.  
 
La “nueva Jerusalén” de la que nos habla hoy el Apocalipsis es la ciudad ideal, la 
ciudad en la que reinará Dios, el verdadero reino de Dios. Hacia esa Jerusalén 
ideal, hacia ese reino de Dios, es hacia donde aspiramos a ir los cristianos. Una 
ciudad y un reino que aún no están por desgracia en este mundo, pero hacia la 
que los cristianos caminamosr con nuestro comportamiento y con nuestros 
deseos, con nuestro amor. Para llegar a ella, nuestra única ley, nuestro único 
santuario, es el Señor en quien vivimos, somos y existimos. 



 

 

HECHOS 15, 1-2. 22-29 

En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos que, si 

no se circuncidaban conforme a la tradición de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó 

un altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, 

Bernabé y algunos más de entre ellos subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 

presbíteros sobre esta controversia. Entonces los apóstoles y los presbíteros con toda la 

Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos para mandarlos a Antioquía con Pablo y 

Bernabé. Eligieron a Judas llamado Barsabás y a Silas, miembros eminentes entre los 

hermanos, y enviaron por medio de ellos esta carta: «Los apóstoles y los presbíteros 

hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia provenientes de la 

gentilidad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 

alborotado con sus palabras, desconcertado vuestros ánimos, hemos decidido, por 

unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros queridos Bernabé y Pablo, 

hombres que han entregado su vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Os mandamos, 

pues, a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el 

Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: que os 

abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de 

uniones ilegítimas. Haréis bien en apartaros de todo esto. Saludos». 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

 

APOCALIPSIS 21, 10-14. 22-23 

El ángel me llevó en espíritu a un monte grande y elevado, y me mostró la ciudad santa de 

Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, y tenía la gloria de Dios; su resplandor 

era semejante a una piedra muy preciosa, como piedra de jaspe cristalino. Tenía una 

muralla grande y elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas doce ángeles y nombres 

grabados que son las tribus de Israel. A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres 

puertas, al poniente tres puertas, y la muralla de la ciudad tenía doce cimientos y sobre 

ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero. Y en ella no vi santuario, pues el 

Señor, Dios todopoderoso, es su santuario y también el Cordero. Y la ciudad no necesita 

del sol ni de la luna que la alumbre, pues la gloria del Señor la ilumina, y su lámpara es el 

Cordero. 

 

JUAN 14, 23-29 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra, y mi 

Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no guarda 

mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. Os 

he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que 

enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo 

que os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que 

no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a 

vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es 

mayor que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis». 

 

«Y HAREMOS MORADA EN ÉL» 
 (Jn 14, 23) 

De los sermones de San Agustín (Sermón 261, 5-6) 

 

«Quita de tu corazón lo que veas en él que desagrada a Dios. Dios quiere 
venir a ti. Escucha al mismo Cristo el Señor: Yo y el Padre vendremos a él 
y estableceremos nuestra morada en él (Jn 14,23). He aquí lo que te 
promete Dios. Si te prometiera venir a tu casa, la limpiarías: Dios quiere 
venir a tu corazón, ¿y eres perezoso para limpiar la casa? No le gusta 
habitar en compañía de la avaricia, mujer inmunda e insaciable, a cuyas 
órdenes servías tú que buscabas ver a Dios. ¿Qué hiciste de lo que Dios 
te ordenó? ¿Qué no hiciste de cuanto la avaricia te mandó? ¿Cuánto 
hiciste de lo que Dios te ordenó? Yo te muestro lo que hay en tu corazón, 
en el corazón de quien quiere ver a Dios. Había dicho antes: “Aunque 
tengo qué mostrar, no tengo a quién”. De lo que te mandó Dios, ¿cuánto 
hiciste? […] Purifica, pues, tu corazón, en cuanto te sea posible; sea ésta 
tu tarea y tu trabajo. Ruégale, suplícale y humíllate para que limpie él su 
morada». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 27 
 

Hch 16, 11-15 
Salmo: 149 
Jn 15, 26 --16, 4a 

 
“El Señor ama a su pueblo” 

 

Martes 28 
 

Hch 16, 22-34 
Salmo: 137 
Jn 16, 5-11 

 
“Tu derecha me salva, Señor” 

 

Miércoles 29 
 

Hch 17, 15. 22—18, 1 
Salmo: 148 
Jn 16, 12-15 

“Llenos están el cielo y la tierra 
de tu gloria” 

 

Jueves 30 
 

Hch 18, 1-8 
Salmo: 97 
Jn 16, 16-20 

“El Señor revela a las naciones 
su salvación” 

Viernes 31 
Visitación de la 
B.Virgen María 

Rom 12, 9-16b  
Salmo: Is 12, 2-6 
Lc 1, 39-56 

“Es grande en medio de ti el 
Santo de Israel” 

Sábado 1 
San Justino 

Hch 18, 23-28 
Salmo: 46 
Jn 16, 23b-28 

 

“Dios es el rey del mundo” 
 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 



 

 

 


